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A los pueblos de Moliua del S e ^ u n 
. # u r c i a , Archena, A4g^t§gjJ4^,¡e ^^hjrt^a< 

Muía, P l iego , Biúlgií^o£i,^kd^mB'i^'mmm%,ei^M§íMiáiu^ 

p a r r a , Puebla de don ff«?lpi<í;iíifei flírpsfsaTj,5í^l6>JDpiáí^i£!a|faíiÍ0Qs»-

sada , Cazorla P e a l de Bé&ém)', '1f 6%d>áJ ' f <Basííit,'5«a»fqtoácí$rí8ts 

agregados . 'f^'íf" b..í,;a/,9 ....í. ,h ,,,¡ -wq e^üohnhso-ü 7 

Nuestra hoja primera fué recflMÁaíiDeí^TOgkraa ©oixiteaBqWfea dtegig^o 
y simpatía; allí indicábamos que''ÜR&W'abc4:ií¿eritb era/;«líi^ina(tipipM^ii 
campaña que, basada eil las concltt^&fíe'S^ítíel'tícalnf^Mjitíanáají'pFQsg'a'gW^ 
social qué se celebró en nuestro CeiiW'éíídíít S5 ttecDicidna-brejtitVrfttí)!an­
terior y en la entrevista que tuvimos'con é«liííí;^laOerJ?a/tp-JÍsd4Mí^'jail,4^ 
siguiente, nos proponíamos llevar a ca'bfd. i-'!o'fí;j j i>t}iC. .ZG!¡O¡OÍ:ÚC?M BHÍ 

Sin embargo nuestra hoja que a algunos!pÚ4blosfIIegq>sragÚJlin(ii5)¿M-iPP'-
nifestado, como llovida del Cielo, encontré d!tflra<013JÍ3ÍK2'óri)'d .̂ P^^foíiJ'̂ fMStt-
nos políticos de nuestra ciudad, que hasta t!fré*4tftr(!>d rkd©|é¿líi p^íjejigaria. 
No pudieron cometer este atropello graciai?ía'rigí/,eiléÉgic»cácÉife©6,^tg(i3e,ee 
colocó nuestro Centro, y al ver que el pueblo en masaS'aip:lftHdí&íJÍi9i9f>PPpa-

f re.ite yí píioc5flieíiqndaig>p(iMfí.'Jfí@P!ndi-ña, decidieron cortarla poniéndose al fr; 
cional, como si ese apoyo n o lo hubiesen prestá,do-.[taeJQr GnQ;oli¡aftó§íl49jiííle 
esta, una cuestión política cómoda su funesta íntQf&'feniQ^ijiíba.í^Miteídssq 

No queremos laureles ni trofeos, pero si advertimiqs)4derlaí¡í]efíi{)^ít5- ^¡el 
engrandecimiento de los pueblos, no puede espe'rail4ecij4®i¡<9.'í*ife8fí§off '̂̂ ii 
gobernando la nación un siglo, y n D han hecho otra;q(»feaf(í{«eí]í)Ptó«Í¿iiW;iíiî u 
desmembración y emoobrecimient-j; nosotros no poiieaibíf9Sí»í#(iIJÍ^ílE?i i^til 
para nuestra región de quienes en todo buscan el ?joíajpj!|ctí)n9ftjj;^^sTpigf>' 
de donde quiera; y una vez obtenido no reparan en nvás^^aygT fa^qíjefigí y 
contar entre los buenos al que lo otorga. Por esto, pueblos nobÍfi§iíIBíi§&íos 
abandonados, nos dirigimos de nuevo a vosotros y os e/iaj^íKyjgi^^f^j una 
Asamblea que se celebrará en nuestra ciudad en la tar<j^e^$l93(líft^f5jj4e 
Abril. Tioinjjon gaosu; 

En este acto tendrán cabida todas las opiniones y se prop<ífítoi©'ij© ^ue 
aprobéis el proyecto de algunos señores, sea mejor o peor, si*«)i$u^f l^f^f is 
el que a todos parezca el más conveniente, el más útüj-il fjojj soUguS; 

Para esto después, de la Asamblea que será, Dios mediante, en la plaza 
pública se reunirán todas las comisiones de los pueblos en el Salón de Actos 
de la «Acción Católico-Muleña» u otro loentipiB'Se estime oport^HíOi-y se 
escribirán las conclusiones, mánáé,}x^^^h^m *fMbíít;ftd«s-.> íekp^&fí^, a fin 
de que o miren por los interesesitó^'íi^j' 

• sica^e promesas (sobre todcrcm vísperas de éfeccionést a"óÍra'^arié^M'^ue 
no les conozcan si es que'̂ s'iciste alguna en el planeta. 


